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Tamaño: Variable, en general mediano. 
 
Forma: Muy diversa, doliforme, piriforme truncada, cidoniforme, esferoidal. Generalmente sin cuello. 
Simétrica o asimétrica. Contorno irregularmente redondeado o con tendencia a pentagonal. 
  
Cavidad del pedúnculo: Superficial o nula, rara vez estrecha y de mediana profundidad. Pedúnculo: 
Mediano o corto. Grosor variable, leñoso y engrosado en su extremo superior o parcialmente carnoso, de 
grosor más uniforme, en ambos casos carnoso y grueso en la base, a veces llegando a formar una bola 
carnosa junto al fruto. Generalmente algo curvo. Implantado derecho o ligeramente oblicuo, a veces como 
prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Anchura y profundidad medianas. Muy regular, con borde liso. Ojo: Pequeño. Abierto o 
semi-abierto. Sépalos estrechos, cóncavos en la base, erectos con las puntas rizadas, generalmente 
hacia afuera. 
 
Piel: Semi-basta, seca y mate o lisa y brillante, a pesar de ser parcialmente ruginosa. Color: Bronceado 
rojizo cobrizo, ruginoso, aunque a veces suave, en forma de maraña mas o menos espesa, dejando ver el 
color verde aceitunado o amarillento del fondo. Punteado ruginoso muy menudo. Zona ruginosa más 
áspera y compacta en la cavidad del ojo. 
 
Tubo del cáliz: Pequeño, en embudo con conducto mediano o largo. Con restos de filamentos muy finos, 
muy próximos a la base de los sépalos. 
 
Corazón: Pequeño, estrecho, fusiforme. Eje estrecho, cerrado o abierto. Celdillas pequeñas, muy 
próximas al eje. 
 
Semillas: Grandes, elípticas, semi-globosas, ligeramente apuntadas en la inserción y amplias en la base. 
Color castaño rojizo oscuro. 
 
Carne: Amarillenta o verdosa. Fundente, muy jugosa. Sabor: Aromático, muy especial. Muy bueno. 
 
Maduración: Septiembre en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 
 
